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Sensibilidad y entrega

El poeta es un ser sensible, amante del amor, compro-
metido con el mundo en el que vive. Es un mago —de magia 
modesta sobre el blanco papel— que transforma las pala-
bras en sentimientos y estos en oración dirigida al Infinito, 
al Cosmos. Así, Ángel Juárez vive de sembrar sueños que 
rozan con la utopía y de recoger palabras como libertad, 
tolerancia, esperanza, naturaleza, compasión y justicia. De 
su cosecha nacen los versos afilados y la palabra deviene 
arma contra los poderosos, contra la injusticia: 

…Toda la vida vagando.
Toda la vida dando bandazos,
protestando y reivindicando todo.
Pero solo para esconder los recuerdos,
esos que en otros tiempos te hacían volar…

Me refiero a un arma de terciopelo que se semeja a una 
caricia en la mejilla, el viento de las palabras: la poesía. Un 
arma que aspira a cambiar el mundo con contundencia. 
Ángel Juárez se siente en la obligación de luchar por un 
entorno social y ecológico mejor. Desde su temprana juven-
tud, en la noche franquista y en la transición democrática, 
ya mostró un compromiso cívico que le supuso el reconoci-
miento popular de la gente de a pie y el respeto de los pode-
rosos. Eso, tras una larga trayectoria como activista vecinal, 
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en la Asociación de vecinos de Riu Clar donde le conocí 
siendo yo edil del Ayuntamiento de Tarragona.

Fiel a sí mismo, se multiplica, delega, promueve y conven-
ce desde las trincheras del idealismo, pero sin dejar el suelo 
de la realidad que pisa firmemente. Por eso mismo, Ángel 
Juárez se compromete con organizaciones de todo tipo o 
pelaje, ya sean nacionales o internacionales, siempre que 
coincidan con su ideario de preservar nuestro planeta azul: 
el MIO-ECSDE, el Comité de Expertos del Fórum de la 
Sostenibilidad de la Diputació de Tarragona, la Comisión de 
Medio Ambiente de la Cámara de Comercio de Tarragona, 
el Consejo del Voluntariado de Catalunya, etc. 

De su furia humana llena de pasión y de ilusión se desti-
lan sus obras poéticas Pellizcos del alma y Remolinos de vida 
y ahora este pequeño regalo de un hombre sensible que se 
entrega tanto a la vida que vive dos veces: Tejiendo Lunas. 

Solo me queda felicitar a Ángel Juárez por su trayectoria 
poética y desear al lector de este poemario una buena lec-
tura.

Josep Fèlix Ballesteros
Alcalde de Tarragona
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Volver a volar

Tejiendo lunas es una nueva entrega de poemas en la 
que Ángel nos invita una vez más a entrar en su mundo sin 
pudor alguno, mostrándonos tal y como es.

Es el Ángel que nos abre ventanas para volver a volar, el 
que nos aconseja que nos dejemos atrapar por la felicidad, 
el que siente las caricias frescas y suaves del oleaje cuando 
camina por la orilla del mar, el que no quiere endurecerse, 
el que se pregunta por los amores, puros, adecuados, nego-
ciados, posesivos o explosivos, aunque prefiere los carentes 
de ataduras quizás porque son los que dicen «te quiero» 
bajitos en el oído.

No se conforma con esto y nos da su opinión también 
en temas de candente actualidad, desde «progresistas de 
cartón y guapos de película» hasta las «marionetas con 
cargos», pasando por el homenaje a los indignados. Exige 
(exigimos) que nos devuelvan la esperanza y que de una vez 
impere la justicia. Y para concluir este escrito hay unos ver-
sos en este poemario que definen su filosofía de vida:

Seguiré en mi trinchera porque,
aunque sé que no ganaré la batalla,
es una lucha necesaria

Juan Luis Nogués
Fotógrafo artístico



Pequeño prólogo, y mi abrazo

Dijo Virginia Woolf: «Cada secreto del alma de un 
escritor, cada experiencia de su vida, cada atributo de su 
mente, se hallan ampliamente escritos en sus obras».

Ángel está lleno de vida, que ya ha durado lo suficiente 
para darle una  experiencia inmensa de paisajes, personas, 
comportamientos y acontecimientos.

Cuando su generosidad y su impulso le llevan a regalar-
nos libros como este, todo eso lo comparte con nosotros, 
para que nos sea útil, para contagiarnos sus emociones, para 
hacernos pensar y sentir, para implicarnos en la construc-
ción de un mundo mejor.

De su poesía se desprende que este mundo le hace sufrir, 
pero también gozar. Que le duelen las injusticias, las grandes 
y las pequeñas, pero mantiene la esperanza y el amor.

Muchas gracias, Ángel, por decir esas cosas de una mane-
ra tan bella y tan próxima, que parece que hablas en nombre 
de todos nosotros.

Alejandro Pérez Machado
Profesor y físico



 





A los que creen todavía que la poesía es importante.

Gracias por su colaboración en este libro
a Leonor Almendros —mi madre—

y a mi equipo más cercano.

El autor
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Corazón de arcoíris

Quiero volar en libertad.
Lucharé por tener alas sin grietas.
Necesito creer que puedo.
Que puedo seguir confiando que la vida es mía
junto a mis sueños y esperanzas.
Que seguiré sonriendo.

Esa sombra negra intentó, una y otra vez,
robarme todo, incluso mi color.
Pero el dolor y la rabia me transformaron
y me hicieron fuerte.
Esas miradas violentas y frías nunca pudieron 
romper mi corazón junto a mis alas de
Arcoíris.
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Pescadores

Piel curtida de agua, sol y salitre,
siempre mirando al cielo.
Barcas en movimientos,
vidas siempre en zozobras.
Días de abundancia,
días de nada.
Siempre agua, agua y cielo.
Siempre cielo, cielo y agua.
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Abrazos

Abrazos compartidos.
	 Abrazos fríos.
		  Abrazos de protocolo.
			   Abrazos sentidos.
				    Abrazos con odio.
					     Abrazos comerciales.
						      Abrazos deseados.
							       Abrazos de ternura.
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Progresistas de cartón

Progresistas de valores revueltos.
Desde un cómodo sofá de una suite
habláis sobre maltratos y justicia,
luchas por la democracia o la igualdad,
de palestinos, africanos o indígenas.
Sois especialistas en solidaridad, 
de todos los conflictos del mundo.
Siempre con la boca llena de palabras
como izquierda o igualdad.

Pero maltratáis al camarero,
al botones o al taxista.
Casi sin daros cuenta dais a entender
que sois de una clase social cultural diferente.

Sois los guapos de la película.
Y tú, asalariado con sueldo de un poco más del mínimo,
ni se te ocurra pensar 
que te entenderán y te comprenderán.
No les des tu cariño pues no sabrán apreciarlo
porque, aunque entiendan de revoluciones,
nunca supieron que más importante es la del corazón. 
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El odio

El odio no entiende de color ni distancias,
anda por todos sitios,
no es algo físico pero perceptible,
siempre lejos del amor, 
la bondad y la generosidad.

Se calma ante la destrucción, 
el desequilibrio o lo irracional.
A menudo va de la mano del rencor,
la envidia, el sectarismo, 
la infelicidad y la frustración.
Es tal el deseo de la destrucción,
que sin darse cuenta
acaba cayendo él mismo.

El odio es dolor, también muerte.
Dicen que del odio al amor hay un paso.
Del amor al odio solo un instante.
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Silencios

Mis palabras están llenas de silencios
pero no así mis miradas.
En música los silencios son tan importantes
como lo sonidos.
A veces nos encontramos con silencios enmudecidos.
Existen brisas cargadas de palabras
y vientos llenos de gritos.
Otros muy vacíos.
También existen silencios constantes de lágrimas.
Me quedo con los deseados,
compartidos o no,
esos que vienen acompañados de musas
y duendes llenos de magia.
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La lucha necesaria

No quiero seguir siendo la mala diferencia
ni sentir a través de tu mirada
si es mi hogar o no.
Seguiré en mi trinchera porque
aunque sé que no ganaré la batalla
es una lucha necesaria.

Porque hay que saber esperar.
Porque la esperanza es la propia lucha
y lo abstracto se va volviendo
desgraciadamente coherente.
Porque la universidad son esos vecinos
que visten diferentes o distintos.
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Escarlata

Amiga de la vida.
Mujer paciente y conciliadora
siempre llenando espacios,
esos que crees que son fríos e inhóspitos,
convirtiéndolos en cálidos
más por la fuerza de tu corazón
que por la razón.

Amabilidad, integridad y lealtad.
Valores que siempre escasean,
tú los conviertes en normales,
día a día.
No concibes otra forma de vida.

Siempre escondiendo tus anhelos y caprichos 
por miedo a alterar los tiempos 
de la gente que te importa.
Siempre sonriendo.
Siempre de la mano con la vida.
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En calma

Me gustaría ser más paciente
y disfrutar del tiempo 
con la cabeza en calma.
Sentirme de una vez
parte del ecosistema
sin tener sensaciones de extranjero.
Ser un poco más parte de la naturaleza,
dejar de sentirme siempre en desvelo
con todo y todos.
Cerrar los ojos sin sueño
y pensar que el equilibrio con mi entorno
ya lo conseguí.
Poder ser capaz de despojarme
de las herramientas de trabajo
cuando lo desee.
Y disfrutar de los sonidos del silencio.
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Agua

Nunca engañas.
Tu ausencia de color es por tu transparencia.
Como la mujer, eres fuente de vida,
no entiendes de barreras e injerencias.
Cuando alteran tu recorrido natural
y te manipulan, demuestras tu fuerza.

Así somos los seres humanos.
No entendemos de reglas, 
ni siquiera las básicas de supervivencia.
Nos erigimos en semidioses 
cuando solo somos simples motas
de polvo en el universo.

La tierra y casi todos los que la habitamos
estamos llenos de ti:
agua de vida.
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El flamenco

Sentimientos puros.
Quejíos y lamentos.
Pulmones con gargantas templadas.
Estremecimiento, desgarro, 
emoción, arte, misterio,
y duende mucho duende.
Almireces, cuerdas, madera,
palmas, taconeos y compases.
Fuego y movimiento.
Todo eso es el flamenco.
Y mucho más.
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Me atraen los silencios

Ya no me atraen las aglomeraciones
aunque parezcan revoluciones. 
Las guerras de cifras en las concentraciones,
los repetidores de palabras,
los regalos de tiempo sin sentido.
Me aburren las mismas escusas y los mismos argumentos,
las celebraciones cuando lo marca el calendario.
Me cansan las sonrisas formales,
me hartan esos que van arreglándolo todo
pero que nunca se mojan.
También los llamados «perdonavidas».

Me atraen más los silencios,
me gusta lo natural, lo auténtico,
las sonrisas y también las lágrimas.
Me atraen las personas que, aun sabiendo
del paso inexorable del tiempo, 
te lo ofrecen.
Me encantan los murmullos del agua al pasar
—en todas sus expresiones—,
el canto de las oropéndolas, los aleteos de las palomas
cuando hacen el amor.
También me gustan los «te quiero»
bajitos en mi oído.
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Marionetas con cargos

Llegasteis, estuvisteis y después de marchar os olvidaron.
Otra vez, volvisteis, estuvisteis y una vez más os olvidamos.
Porque son las personas y sus buenas y grandes obras
las que quedan en el recuerdo.
A «las otras» —esas que solo son marionetas con cargos,
aquellas que la sociedad les confió y otorgó un papel,
ese que nunca representaron—
la historia les convierte en humo,
en humo muy efímero y volátil.
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La muerte

Las muertes me estremecen, sean homicidios o suicidios.
Qué más da cuándo y dónde ocurran.
Sean en Ciudad Juárez, Guatemala o el Salvador,
en Sierra Leona, Nigeria, Venezuela o la China,
Afganistán o Irak.
Sean por los cárteles de la droga o guerras
soberanistas y colonialistas,
por violencia de género o sentencias.

También me estremecen
las muertes lentas y calculadas,
con agonías interminables, 
exentas de libertades y esperanzas 
por políticas neoliberales o comunismos mal concebidos
y muy mal gestionados.

La muerte siempre es eso,
la oscuridad para unos,
la estación de paso para otros.
Pero lo cierto es que te roban
lo único y exclusivamente tuyo: 
la vida.
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Amores razonados

Serotonina, endorfinas, explicaciones, análisis,
enamoramientos, celos, deseos, atracción, seducción…
¿Qué es el amor? Un poco de todo.
Seducciones estratégicamente calculadas
y ejecutadas para conseguir el objetivo.
Amores sin posesión,
sin ataduras y libres.
Amores enmarcados en culturas patriarcales
que a veces conducen a dramas violentos y muertes.

¿Cuáles son los amores puros?
¿Cuáles los adecuados?
¿Los consentidos, los negociados,
los posesivos, los explosivos…?

Yo personalmente prefiero
el amor de corazón libre,
carente de ataduras y negociaciones.
De esos que te hacen respirar profundamente
llenos de suspiros y emociones,
sin sellos de control de calidad.
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Te siento

Te siento cuando me hablas,
también cuando me miras.
Te siento cuando te acercas y me acaricias,
aun en esos días en que tus manos están 
arañadas y ásperas por el jardín.

Te siento en tus agotamientos,
también en tus noches inquietas de insomnio
que parecieras un espíritu en pena.
Te siento en tu fragilidad.
También en tu pubertad inacabada.

Sabes, mujer de sonrisa de flor de almendro,
que no estaría mal que alguna vez
te atrevieras a romper con esa educación inglesa
que te hace ser tan disciplinada.
Te sentiría igual o quizás un poco más…
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No quiero

No quiero endurecerme. 
Quiero creer que se puede.
No quiero alejamientos.
Prefiero acercamientos
aun a costa de los sufrimientos.
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Desinterés

Se nota tanto tu falta de interés 
que haces hasta daño.
Tu pasividad es tan latente
que roza los límites de la provocación.
Tus ausencias aun estando cerca,
conscientes o no,
hacen que racimos de lágrimas
se precipiten en abismos sin final.
Es tan fuerte tu ceguera
que impide que veas más allá de ti.
Nunca tendrás sosiego, ni suspiros profundos,
porque careces de camino compartido.
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Hagamos un trueque

Propongo no guardarme más «te quieros» 
ni esconder más miradas tiernas.
También a voltear las tortillas de patatas
cuando estas se te resistan.
Prometo acompañarte mientras haces
esos arroces ricos y maravillosos,
aromatizados con romero, tomillo y laurel.
Mientras tanto te cortaré 
láminas finas de jamón ibérico
y las iré metiendo en tu boca
alternándolas con sorbos de vino.
¿Qué tal si hacemos un trueque?
Por cada abrazo sentido que me des,
yo te daré una gran sonrisa inacabable.
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Distancias

¿Qué hace que nuestras mentes 
siempre se encuentren?

Quizás la complicidad del universo 
que hace que nuestros pensamientos se muevan 
a velocidades infinitamente más rápidas que la luz 
y sintamos que nuestro amor 
no entienda de distancias.
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Tejiendo lunas

A veces en esas madrugadas donde tejo lunas
te pienso plenamente.
También siento tus ausencias y tus alejamientos, 
quiero que sepas que te necesito, cerca,
para que me ayudes a ahuyentar 
esos fantasmas que me angustian
y que provocan sequedad en mi boca.

Porque el corazón no entiende de razones ni protocolos
y porque nuestra petición junto a las ofrendas 
que hicimos en la montaña sagrada
—esa que roza el cielo y que hace que te sientas 
parte de la tierra sin ataduras,
esa que te provoca que expulses todas esas cosas 
que guardas casi toda una vida— 
esa petición sigue estando ahí,
con la misma fuerza, con la misma energía de aquel día.
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Paseando a orillas del mar

En la Platja Llarga de Tarragona

Camino con pasos fuertes,
con mis pies descalzos, 
al compás de las notas musicales
que recibo a través de los auriculares.
Ellos me acompañan y me animan a seguirlos
con ritmo acelerado.
Dice la sabiduría popular:
el que mueve las piernas mueve el corazón.
Pero si soy sincero hay otra causa,
pues, en esos días en que mi ansiedad está
al borde del colapso, me favorece
y mi organismo lo agradece,
ya de vuelta siempre por la orilla,
sintiendo las caricias frescas y suaves del oleaje
cuando rozan mis tobillos.
Hacen que mis respiraciones sean 
más tranquilas y espaciadas.
Y además coincide que el sol
comienza a despedirse allá lejos,
desapareciendo tras un manto verde de árboles,
junto a una explosión de rojos en el cielo,
dejando paso al resplandor de la luna y las estrellas.
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Son momentos de plenitud
donde la magia del agua, la arena, 
junto a los sonidos y colores,
hacen que una vez más 
el reencuentro con la naturaleza
se haga corto y valga la pena.
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¿Será?

¿Será que por la noche
me hace ver, en su cielo estrellado,
su mirada brillando en mi rostro,
buscando la mía?
¿O quizás será porque en su mano
encuentro la fuerza vital 
que me anima a continuar?
Porque teniendo su mano es sentir
que mis pasos son más firmes,
y más bien pienso que quizá
será su sabiduría,
esa que comparte con generosa ternura
para que pueda hacer mi propio paso,
la que me induce a pensar que algún día 
también tendré cabellos
con olas del mar al viento.
¿Será que encuentro consuelo,
cuando nuestras miradas se cruzan?
¿O será que en tus paseos cotidianos me gusta acompa-
ñarte, 
al compás de los latidos de tu corazón?
¿Será porque tus pensamientos son
transparentes, fuertes y grandes?
¿Será que te quiero?
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Amiga de tragos

Toda la vida vagando.
Toda la vida dando bandazos,
protestando y reivindicando todo.
Pero solo para esconder los recuerdos,
esos que en otros tiempos te hacían volar.
Navegas en un barco de tristeza,
tus ojos negros azabache lo reflejan,
aunque a veces te brillen en ratos de felicidad simulada,
pero lo pagas muy caro
Fiestas inacabadas, con el todo incluido,
generadoras de amigos de ratos semiinconscientes
«amigos de tragos».
Pero nada te calma.
En los ratos de frescura y lucidez
te odias a ti misma,
una y otra vez marcándote retos
con promesas de cambio.
Deseas realizar el proyecto de tu vida,
pero eres tan frágil 
que solo duran tus propósitos 
el tiempo de tomarte una cerveza.
Otra vez a la rueda, más fiestas, más amigos simulados, 
más olvidos….

Utilizas juventud y coquetería para simular relaciones
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con personas de sexos y edades diferentes,
siempre causando dolor ajeno, destrozando corazones.
Nunca llegaron a darte eso que buscas,
afectos, protección, guías o figuras paternales.
Tu vacío nunca lo llenas.

Deja ya de destrozar almas.
Sé que algún día del calendario,
cuando los años te vayan marchitando
y las neuronas te sean menos juguetonas,
será cuando la propia vida te dé esa oportunidad
y consigas esa calma que tanto ansías,
esa asignatura pendiente,
la aceptación de ti misma.
Porque tu corazón es noble y generoso.
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Pasión

Tu pasión me está perturbando la razón.
Me alteras, me inflamas.
Poco a poco me trastornas.
Tu imán es tan fuerte
que mis sentidos enloquecen
y solo se dirigen hacia ti. 
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Homenaje a los indignados

Están robando los valores espirituales
como la solidaridad, la amistad,
también nuestra ilusión.
A cambio nos dan estos otros:
Ibex, Dax, Dow Jones, Nasdaq, Euribor...
Nos implican sin saberlo ni quererlo
en esto que llaman hipotecas basura,
como si fuéramos los autores.
Estoy harto de tanto dinero tóxico,
de tanta avaricia,
de tanta presión,
de tanto desempleo,
de tantos desahucios,
de tanta desolación.

No me gusta el neoliberalismo,
pues va cargado de insolidaridad y desigualdad.
Vosotros, mercenarios del dinero,
aceleradores de sistemas caducos,
generadores de desesperanza,
cómplices de depredadores humanos,
«siempre los mismos»,
banqueros, financiadores, 
analistas de bolsas y estrategias económicas,
vosotros sois culpables de democracias grises
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y convertís a los ricos en más ricos,
y a los pobres en más pobres.
Gandhi dijo:
«El hambre es un insulto 
y la forma de violencia más asesina que existe».

Quiero aire fresco,
exijo que nos devuelvan la esperanza,
que de una vez impere la justicia,
junto a la igualdad de oportunidades,
¡quiero Democracia Real ya!
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Tú eres elemento

Tú eres viento,
Tú eres susurro.
Tú eres libertad.
Tú eres brisa cálida.
Me gustan los elementos, me gustas tú
porque eres aire, agua, fuego y tierra
y uno más, la madera
porque tus ojos son de ese color,
marrón suave como tu piel
y dulces como la miel.
Tu cuerpo, ardiente como los rayos del sol al amanecer.
Déjame que lo humedezca y lo temple.
Déjame que tape los poros.
Déjame que me acerque.

Déjame que me apriete.
Hagamos la fusión.
Fabriquemos otro sol.
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África

Se me encoge el corazón,
se me hinchan las venas,
de tanta injusticia y tanta desolación.
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Somos estrellas

Somos átomos construidos en las estrellas.
Dicen que el Universo tiene 14.000 millones de años
y 40.000 años el primer Homo Sapiens.
Somos carbono por su flexibilidad 
y capacidad de unión.
El conocimiento se ha ido heredando
generación tras generación.
¿Cómo es posible el deterioro de la Tierra?
¿O es que alguien de nuestra especie se contaminó?
Porque el ser humano es brillante,
estamos llenos de energía,
la energía de la vida.
Creo que el cambio es posible,
aunque seamos una especie todavía inmadura. 

Existen los depredadores… 
esos que controlan nuestros movimientos, energías, dinero,
hasta nuestros inconformismos.
Necesitamos que nuestra energía
sea completamente libre
y la desarrollemos en su totalidad.
Tenemos que ser capaces de salir de la cárcel
y conseguir un mundo donde la integridad, 
la compasión y la creatividad junto a la tolerancia 
sea lo normal.
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El blanco

Eres blanco porque estás lleno de luz.
Contienes todos los colores en tu interior
y sin embargo eres diáfano y claro.
Eres todo y nada.
Ya te utilizaban en el año 23,
y según cuenta Plinio el Viejo,
te extraían como polvo 
de las montañas Melos y Samos,
utilizándolo como ungüento para las heridas
o pintura.

Después han sido muchas las procedencias,
el nácar de las conchas o el titanio.
En las guerras representas la paz.

En el amor, la pureza, la castidad, la virginidad.
Los amores auténticos son blancos 
porque son transparentes, carentes de rincones,
donde las palabras y sentimientos,
circulan libres y sin barreras.
Todas las religiones te reflejan
porque eres luz divina.
La certeza, la bondad, el orden,
la belleza y el espíritu.
Las primaveras se llenan de ti,
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azucenas, jaras, margaritas, cerezos….
Me gustas porque tu fuerza es grande
como tu serenidad, por tu silencio,
tu desnudez, porque eres alegría, 
porque eres luz.
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A mi bohemio amigo lisboeta 

Vistes prendas bohemias,
chaqueta de pana amarilla de rayas anchas, 
camisa negra descolorida, zapatos marineros,
melena mediana que acaricias y cuidas constantemente.
Siempre fiel a tu estilo,
te iniciaste en el mayo del 68,
para vivir un 25 de abril del 74
la revolución de los claveles rojos,
rojos como tus ideas.
Y ahí te quedaste, no quisiste cambiar.
Sigues con tus fantasías, 
tu música étnica, Beatles, Jazz.
La melancolía la llenas con dignidad,
tus sueños con orgullo.

Pero son solo eso, sueños.
Tus canas son cómplices
y se resisten a salir
por no delatar tu edad.
Pero amigo mío
eres la pequeña crónica
de un bohemio lisboeta en vida.
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Volver a volar

Te confié mis miedos
y me empujaste a conseguir más libertad.
Al confiarte mis temores
me has empujado a querer más,
y a volver a ver con intensidad las estrellas.
Eres la culpable de que abra más ventanas
y a que me convenza 
que puedo volver a volar.
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Felicidad

Si la felicidad va tras de ti
no la ignores y déjate atrapar.
Si la mediocridad te pide la mano
retírasela y aléjate de ella.
Si la tristeza y el desánimo te envuelven,
despójate de ellos
desnuda tu alma
y sé más coherente.
Sé más tú.
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Mi dama dulce: Claribel Alegría

Amiga Claribel,
en una ocasión me regalaste
tres líneas cortas pero profundas
Dirigirte unas palabras me resulta difícil.
pues tu vida ha sido muy intensa
tanto en la faceta literaria como en la personal.
Son tantos tus premios y menciones 
que pareciera que tuvieses varias vidas.
Ya ves, no he empezado y ya llevo nueve.
Creo que cometería un error
al hacer una narración con tu biografía
como hace wikipedia.

Tú eres más sencilla y humilde que todo eso,
mi tierna embajadora
de educación exquisita.
y mirada brillante y serena,
parecieras la novia, la madre, la amiga de todos,
tu entusiasmo lo plasmas en tus escritos
limpios y sinceros.

Mi dulce dama,
como tu misma proclamas,
eres hija del verde,
hija del mundo,
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pero un poco más
nica y salvadoreña.

Te has codeado con los más grandes,
viviste muy de cerca el sufrimiento y la muerte
pero también la felicidad y la alegría.
Neruda, Cortázar, García Márquez, Cardenal,
Vargas Llosa, Juan Ramón Jiménez,
y muchos más anduvieron tras tus pasos
como lo anda la vida misma.

Amiga, como sé que aprecias
un buen plato elaborado o un buen vino, 
quiero brindar contigo,
mi sabia, tierna y dulce amiga.
Por todo lo que nos has enseñado
siempre serás mi Dama Dulce.
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Espacios perdidos

Por recuperar mi espacio perdido me aparté de ti.
Con mi alejamiento logré que la cordura
junto a la calma regresaran.
Ya casi conseguí que desaparecieran los suspiros,
sobresaltos y corazones encogidos.
Porque en los temas del querer todo no vale.
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Algo se ha roto

Algo se ha roto.
Los bostezos ganaron la partida.
Las cosas y los espacios comunes
se convirtieron en nada.
Solo silencios y bostezos.
La nada.
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Celular

Maldito celular que separa tu vida y la mía.
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Latidos

Mis latidos,
tus latidos,
siempre sincronizados,
siempre de la mano.
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Sombras

Dame tu frescura.
Acércate y hagamos una sola sombra.
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Abrazo La Habana

Abrazo La Habana
con un abrazo grande y eterno,
sus piedras, el malecón y su espuma,
sus espectaculares rojizos al atardecer,
sus suspiros y sus recuerdos nostálgicos.
La ciudad de todos los abrazos
y hermanamiento de corazones.
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Ciclos

La vida es un puñado de ciclos.
Y no valen los lamentos ni las miradas para atrás.
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Necesito

Quiero que las flores del almendro
sigan siendo blancas
y que las margaritas con el sol
se abran cada mañana.
Que los girasoles no se giren al revés,
que las rosas no pierdan su aroma,
tampoco los jazmines.
Quiero que me sigas necesitando.
Necesito que me sigas amando.
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Andemos más lenticos

Andemos más lenticos
para que no se nos agote el tiempo
y así estar más rato juntos.
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Sonrisas abiertas

Recuerda lo importante que eres para muchos.
Sigue con tus chispas de sonrisas abiertas.
Sigue regalando ratos de generosidad,
fiel a tus amigos.
Y que no te afecten aquellos que no te merecen.
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Puertas cerradas

Que no lo dude nadie.
Por cada puerta que nos cierran se abren diez.
Están ahí.
Solo hay que creer en uno,
ser positivo y seguir caminando.
No se lo pongamos tan fácil a esos
que se creen pequeños dioses.
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Aviones

Presiones, presurizaciones,
invasiones de espacios,
sincronización de movimientos,
paciencias al límite,
cinturones apretados,
objetos numerados.
El sentimiento de sentirse un objeto.
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Bella sirena

A mis amigas sirenas: Marta, Trini, Eneida...

Sigues siendo la dama de siempre.
Ahora luces cabellos plateados y brillantes
pero mantienes la mirada tímida,
junto a tu inocencia que sigue intacta.
Al igual que tus pensamientos limpios
y sin contaminar.
No lo dudes ni un momento.
Sigues estando ahí donde siempre estuviste,
en tu gran caracola dorada,
sobre el azul del mar.
Sigues siendo una sirena.
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Casi sin darme cuenta

Casi sin darme cuenta
mi pelo cambió a color plata.
Casi sin darme cuenta
se convirtieron en frecuentes
los pésames y condolencias
Casi sin darme cuenta
les gana la partida los ratos de tranquilidad
a los de libidos revueltos.
Casi sin darme cuenta acabé
siendo más observador y tolerante
que participante
Casi sin darme cuenta
huyo de lo que no sea natural y auténtico.

Eso sí,
hay algo que sigo manteniendo,
las actuaciones y decisiones de mi vida
las sigue haciendo el corazón.
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Quisiera detener el tiempo

Quisiera parar los relojes y así
poder retener el tiempo,
ese tiempo lleno de momentos
especiales y únicos
que siempre recordaré intactos y completos
con todos sus colores
con todos sus sonidos
con todos sus olores.
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Óscar

Grande, tierno.
Duro, frágil.
Sentimientos, dolor,
terapia, sufrimiento,
inteligencia, talento,
corazón.
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Basta ya

Estoy harto de contar hasta diez
para suavizar mis palabras.
Quiero decir a los cuatro vientos
lo que yo siento.
Basta ya de mordeduras en la lengua
y palabras descafeinadas.
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El lado oscuro

Las fuerzas neoliberales del lado oscuro
nos están robando la vida a tramos.
Poco a poco están mermando nuestra felicidad,
nos están vaciando de esperanza e ilusiones,
nos enseñaron a soñar y a creer que podíamos tener
cosas que poco después vimos que 
no estaban al alcance nuestro.
Pero para muchos ya era demasiado tarde.
Nos transformaron poco a poco y pasamos
de ciudadanos con derechos constitucionales
a sobrevivientes sin nada.
Solo nos regalan tristezas, incertidumbres, 
insomnio, desolación.
Nos convierten en personas frágiles y desconfiadas.

Siempre los mismos
esos del lado oscuro
nos robaron eso que solo es nuestro
cuando nacemos: la vida
y nuestra dignidad.
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La vida comienza cada día

Cada día la vida empieza otra vez
pero ya sé las calles que no debo coger,
esas calles equivocadas,
esos recovecos sin salidas,
continuarán existiendo: pasiones
con momentos de respiraciones aceleradas.
Seguiré aprendiendo mientras camino,
seguiré dejando que me sorprendan,
seguiré dando y recibiendo.
La vida comienza cada día
pero ya sé las calles que no debo coger.
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Ángel Juárez Almendros nació en Granada el 23 de septiembre de 1955, 
día de la patrona de la ciudad de Tarragona, Santa Tecla, ciudad que le ha 
visto crecer personal y humanamente. Ha desarrollado gran parte de su faceta 
profesional destacando en dos ámbitos: el liderazgo vecinal y la lucha medio-
ambiental. Ha sido miembro fundador de numerosos colectivos. Entre ellos 
cabe subrayar la entidad ecologista y de cooperación Mediterrània-CIE, la 
Fundación Mare Terra, la Red Internacional de Escritores por la Tierra o la 
Coordinadora de Entidades de las Comarcas de Tarragona. 

Una de sus facetas más destacadas es la vinculada al mundo de las letras y 
de la comunicación. Ha participado en centenares de tertulias en la radio y la 
televisión. Como articulista de opinión, estas últimas dos décadas ha escrito 
en periódicos y publicaciones locales, nacionales e internacionales. Dispone 
de página web, blog propio donde escribe semanalmente y también de un 
blog especial en la agencia de noticias Efe Verde —la primera agencia de 
información a nivel nacional y cuarta a nivel mundial. 

Amante de las letras, ha editado o impulsado diversas obras literarias publi-
cadas bajo el sello de la RIET y es autor de diferentes poemarios plasmados 
en cuatro libros propios al cuidado de Silva Editorial. En 2001 publicó Con la 
luz, con el aire, con los seres, en 2009 vio la luz la colección de poemas Pellizcos 
del alma, en 2011 apareció Remolinos de vida, y en 2012 Tejiendo lunas. Todas 
sus obras han sido presentadas, con éxito de afluencia de público, en diferen-
tes lugares de España como Sevilla, Cáceres o Tarragona pero también en 
rincones más lejanos de diversos países de Latinoamérica y África.  

Los años de trabajo intenso de Ángel Juárez le han merecido también dife-
rentes reconocimientos por parte de entidades y colectivos que han querido 
destacar su esfuerzo. Entre los diferentes premios conseguidos cabe destacar 
la Mención Especial que le otorgó el grupo Cambio por su trayectoria y tra-
bajo en los ámbitos del medio ambiente, la cooperación y la solidaridad. 

Otro reconocimiento importante es el Premio Emilio Castelar en la cate-
goría de «Personas o entidades que se hayan caracterizado por la defensa del 
medio ambiente como elemento fundamental en el progreso y el futuro de 
los pueblos de la tierra». Recientemente ha sido protagonista de dos home-
najes que le han rendido la Unión Estatal de Escritores Veracruzanos y la 
Universidad Veracruzana por su trayectoria profesional y literaria. 
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Tu cuerpo, ardiente como los rayos del sol al amanecer.
Déjame que lo humedezca y lo temple.
Déjame que tape los poros.
Déjame que me acerque.
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También me estremecen
las muertes lentas y calculadas,
con agonías interminables, 
exentas de libertades y esperanzas 
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